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DE LA DOCTRINA CRISTIANA
El primer deber del apóstol seglar, el más urgente 

e importante de todos, es difundir la fé y los principios 
cristianos.

La propagación del Evangelio fué la primera obra que 
Jesucristo encomendó a sus apóstoles, cuando les dijo: “Id 
y enseñad a todas las gentes, para que observen las cosas 
que yo os he mandado”.

Los seglares no pueden ejercer autoridad pastoral, ni 
administrar los sacramentos, estas funciones son exclusi
vas del sacerdote, pero pueden y deben participar, amplia 
y generosamente, como cooperadores de los sacerdotes y a 
las órdenes de la Jerarquía, en la noble misión de enseñar 
la íe y la moral, que constituye uno de los poderes dados 
por Jesucristo a su Iglesia.

La difusión de la doctrina y moral cristiana es el único 
medio de obtener la renovación de la sociedad actual, por
que son las ideas las que arrastran a los hombres, las que 
abren el camino a los sentimientos y a los actos, y las que 
fijan la suerte de los individuos y las naciones, dice un 
aventajado apóstol de la Acción Católica, a quien segui
remos en este asunto.

La perversión de las inteligencias es más breve que la 
perversión del corazón.

No cabe la menor duda que aunque urge el corregir 
las costumbres que están destruyendo la sociedad: perc 
urge todavía más la propaganda de los principios cristianos; 
vendrá después, como consecuencia lógica y natural la re
forma de las costumbres.

La Memoria del Cole-Escuela Profesional de
gio La Salle

Nítid nente im presa en los ta lle
res de í j E strella de Panam á, circu
la la, mí rQria escolar del Colegio La 
Salle,* c< rrespondiente al año lectivo 
qu< y*al)a .de expirar.

tW -  v-dedícada, en prim er térm i
no, a S. |3. Pío XII, el em inente P o n 
tífice si c u a l .s e  dirigen todas las 
m irada i y se elevan todos los cora
zones .ctitolicps, y *ün de muchos 
que no lo son, en busca de dirección 
y en testim onio de obediencia. En 
segundo lugar, está dedicado a las 
fam ilias que se dignan honrar a l Co
legio confiándole la educación e in s 
trucción dé ese precioso tesoro, que 
son los amados hijos.

El Colegio L a  Salle está honda
m ente • vinculado, al país por su ad
m irable labor realizada duran te más 
de un- cuarto de siglo. Bien m erecida 
reputación ha ganado por s ií m agní
fico aporte a la educación nacional.

Ahí están esos hombres, que se des
tacan en la sociedad por su saber y 
su rectitud, cuyo origen lasallisia se 
complacen en ostentar. Los bachille
res que salen de sus aulas encuen
tran  abiertas las puertas de las IJni- 
verdidades ex tran jeras para prose
guir los estudios universitarios.

La memoria, ilustrada con. g ráfi
cas, contiene relaciones de diferentes 
actos culturales y sociales verificados 
dentro del plantel. Allí se reprodu
cen vistas del acto de la condecora
ción del Rev. H erm ano Hetiodoro 
con la orden de Vasco Núñez de Bal
boa por el M inistró dé Relaciones 
Exteriores, doctor Octavio Fábrcga, 
ex-alum no de aquel plantel.

Por sus páginas, m uy bien presen
tadas ,aparecen en grupos no solo 
los diferentes grados del establecí-

aria Auxiliadora

(Pasa a la Pág. 2^)

Todos los males que hoy sufre la sociedad moderna 
tienen un mismo origen, la falta de fe, que se han ido bo: 
rrando en las conciencias los principios que regulan la ma
nera de cómo debe uno portarse, lo mismo para con Dios, 
como para con sus semejantes. Porque cuando la fe existe, 
se abre el horizonte de la esperanza, puesto que se divisa 
el medio de poder cambiar el rumbo.

,. Esta es la gran obra de la Acción Católica; enviar p ie  
dkadores por todas partes para que difundan la fe de Je
sucristo, de manera que todos le conozcan y lo amen; for
mar la conciencia cristiana de los ciudadanos, porque como 
dice Pío XI cuando las conciencias están cristianamente 
formadas, preparadas e instruidas, el resto vendrá de por 
sí: y no habrá cuestión que se presente que no sea resuelta 
a la luz de la doctrina cristiana y siga el criterio de las so
luciones de la Iglesia.

EL Orden Cristiano de
manda un cambio com
pleto en la Economía

Las religiosas salesianas, que diri
gen ese centro educativo que ostenta 
ei nom bre de la Virgen de don Bos
co, M aría A uxiliadora: la generosa 
proteetbra de las obras del santo e- 
ducador, cerraron el año escolar ei. 
pasado domingo, a las 4 p.m., con 
un hermoso acto en el cual fueron 
repartidos los premios concedidos a 
las m ejores alum nas; se entregaron 
diplomas a las seis graduandas y 
certificados para la enseñanza ele
m ental del catecismo a tres de las 
educandas que habían adquirido la 
necesaria preparación.

Siguiendo el respectivo programa, 
se dió principio a aquel acto con un 
desfile general del alum nado segui
do de ejercicios gimnásticos, bien 
dispuestos y m ejor combinados, que 
m erecieron repetidos aplausos. Vino 
luego el desempeño de un dram a ti • 
tillado el libro, cuyo argum ento va 
dirigido a poner de relieve las fu ■ 
nestas consecuencias de las malas 
lecturas, de dónde arranca la perd i
ción de Tantas almas buenas, que ol
vidan los nobles ejemplos de sus 
abnegadas m aestras, pisotean las en- 
señam as recibidas en el Colegio, se 
burlan  de las m ejores virtudes, pie"- 
den la vergüenza y se precipitan er 
el abismo del m al para llegar, fatal 
e irrem isiblem ente, al suicidio, co

mo habría sucedido a la protagonis
ta Ana M aría, de no haber sido por 
las plegarias de las buenas religio
sas que la educaron y de su fiel 
com pañera Carlota, que vivía p reo 
cupada por el porvenir de su ex- 
condiscípula, las que lograron im pe
dir que Ana María, desesperada ba
jo el peso de los remordimientos, se 
precipitara, como tantas otras almas 
perdidas, a las profundidades de un 
lago.

Salvada Ana M aría, resucitó sin 
duda a la vida de la gracia y hubo 
de servirle la trem enda prueba para 
volver al buen camino, a aquel que 
le trazaron, con su ejemplo y con 
sus enseñanzas, las abnegadas re li
giosas que anhelan seguir guian
do a sus alum nas más allá de las 
aulas, para asegurarles la verdadera 
felicidad, aquella que viene de Dios 
por el cum plimiento fiel de sus m an
damientos. ■

A continuación vino el gracioso ju^ 
guete titulado “Pim Pom ”, edesmpe- 
nado por una niñita y su dócil m a
niquí, que. aquella movía hábilm en
te, con gracia y despejo adm irables, 
causando hilaridad en el público y 
■'osechando bien merecidos aplausos.

Las alum nas cantaron ei himno t i
tulado “El piloto del barco tu  eres’"*

(Pasa a la Pág. 2^)

Lo humano está sobre lo econó
mico, dice Monseñor Sheen

Sólo la integridad moral de los 
hombres puede revivir a Europa

Los medios prácticos de colaborar en esta obra pri
mordial de difundir los principios cristianos son muy r r -  
merosos. Nos limitaremos a citar entre ellos; la obra de 
los Catecismos; la distribución de libros y folletos de pro
paganda; la prensa católica; las conferencias; la Hora ca
tólica por radio; y principalmente la predicación del buen 
ejemplo, que es más elocuente que todos los libros, a

Hemos de propagar los principios católicos con la fir- 
. me persuación que si lo enseñamos bien no dejarán de pro
ducir su fruto, porque la religión una vez bien conocida 
o se la ama o se le odia, por lo mismo demos a conocer sus
dogmas, que nos enseñan a Dios y levantan el espíritu hu
mano a las alturas del cielo; sus mandamientos, que orde
nan lo bueno y prohíben lo malo; y su culto que une al
hombre con Dios. Lo único que teme la religión es perma
necer ignorada, y la guerra más temible que hoy se le ha
ce es la del silencio, porque sólo los que no la conocen pue
den permanecer indiferentes ante ella.

Dada la influencia que ejerce en las costumbres las 
ideas, una de las grandes preocupaciones de la Acción Ca
tólica debe ser el propagar los principios católicos por to
dos los medios que estén a su alcance.

i WASHINGTON. (NC)—“El orden 
cristiáno'' p arle  de la consideración 
del hom bre; todos los dernás órdenes 
procédëri dé  la clase. El C apitalis
mo, y : el 'Comunismo, por ejemplo, 
si bien opuestos- en sus direcciones, 

Tomó r  arnés de m i árbol, sé hallan 
sin em bargo arraigados al mismo 
principio económico, de que la clase 
hq de tom arlo todo. El comunismo 
es tan sólo un capitalism o eh des
composición. Bajo el capitalismo, ei 
patrono acapara todo; bajo el socia
lismo m arxista, el obrero acapara to 
do” .

En esta form a el linio. Mons. F u l
ton J. Sheen, de la Universidad Ca
tólica de América, plantea las p re 
misas para exponer los principios del 
orden cristiano. M onseñor Sheen ha 
venido dictando una serie de Con
ferencias en la “Hora Católica” , a 
través de la serie de Radioemisoras 
de la “N ational Broadcasting Com
pany” , y bajo los auspicios del Con
sejo Nacional de Hombres Católicos 
de los Estados Unidos; el tem a de 
sus conferencias se refiere a “la Cri
sis de la Cristiandad.”

LO HUMANO SOBRE LO 
ECONOMICO

Corresponde a ia Religión capital impor_ 
tanda en la Post-Guerra

“El orden cristiano en la econo
mía parte  del hom bre —dice M on
señor Sheen.— Su principio básico 
es éste: La actividad económica no 
es el fin de la vida hum ana, sino la 
servidora de la vida hum ana. Por 
lo tanto, el verdadero y prim ario fin 
de la producción económica no es ei 
lucro, sino la satisfacción de las ne
cesidades del hombre. En otras p a
labras, la producción existe para e! 
consumo, y solamente de un modo 
secundario, para la ganancia. El v ie
jo orden fué, el consumo existe pa
ra la producción y la producción p a 
ra las finanzas. El orden cristiano 
invierte com pletam ente estos té rm i
nos: las finanzas existen para la  pro
ducción; y la producción p aré  el 
consumo. Y esto dem anda un cam 
bio revolucionario de todo el orden 
económico, porque afirm a la p rim a
cía de lo hum ano sobre lo económi
co. Su principio m adre es que ei 
derecho de un hom bre al salario de

(Pasa a la Pág. 2^)

NUEVA YORK, (NC)—En la re- 
coñstrucción de la Europa de la post
guerra, la religión debe desem peñar 
un panel primario, para prom over la 
m tegridad moral de los individuos, 
oreando así la estabilidad de las ins
tituciones sociales, y asegurando la 
unidad social y política en todo el 
■’o-■tin ente.

A esta conclusión llega el R. P. 
John LaFarge. D irector del sem ana
rio católico América, revista de asun
tos internacionales, en su artículo 
“La. prim acía de la religión en la re 
construcción del m undo”. La ú lti
ma edición de América está dedica
da a “la nueva Europa y la restau 
ración del m undo” .

“La función prim aria y más in 
m ediata de la religión consiste en de_ 
sarro lla r su acción para restau rar la 
integridad moral de los millones de 
individuos cuyas vidas han sido com
pletam ente desorientadas y desm ora
lizadas por las terrib les agonías de 
la guerra”, escribe el P adre La F ar

ge. El escritor observa que las in
teligencias se volverán instintivam en 
te a las verdades eternas, a los dog
mas fundam entales de la existencia 
de Dios, de la inm ortalidad del a l
ma, del destino eterno y en conse
cuencia, de la responsabilidad moral 
del hombre.

LA COMPRENSION BE LA* 
FAMILIAS

P ara  tender un puente sobre el 
abismo que existirá entre nuest-nn 
pueblos y los pueblos enemigos, des
pués de la guerra, el Padre LaFar-

(Pase a la Pág. 3*U

CASA EDITORA 
Im prenta de la Acción Católica. 
Todo trabajo  tipográfico m án
delo a la Im prenta de Acción

OS LOS JUEVES A LAS OCHO, DE LA NOCHE REUNION PARA CABALLEROS DE ACCION CATOLICA EN LA CASA CENTRAL 
— CALLE 4a., No. 21.
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LA MEMORIA DEL 
COLEGIO LA SALLE

<Viene de la P ár. 1*)

miento principal sino ta m b ié i los de 
la sección del M iram ar, que corres
ponde a los pequeños. Desfilan, por 
las mismas, los numerosos alumnos 
premiados y tam bién los diplom a
dos': 13 peritos m ercantiles y 19 b a
chilleres.

Trae adem ás una galería destinada 
a los ex-alum nos, en la cual se van 
inscribiendo aquellos que, provistos 
de sus respectivos títulos un iversita
rios,^capacitados ya para en tra r de 
llerjb a la brega de la vida, pasan a 
ejercer sus respectivas profesiones.

Con placer hemos recordado el ha
cho, que allí se anota, de que el 
doctor Tomás G uardia G., que hon
ra y prestigia la profesión médica 
en nuestros centros clínicos, recibió 
en el Colegio La Salle, en el año de 
1915, el prim er diplom a de Bachiller 
que otorgó este reputado plantel. No 
pudo haber quedado en m ejores m a
nos el prim er diploma lasallista ni 
nudo plantel recibir m ayor satis
facción que la de contar entre sus 
diplomados a este hombre, en quien 
la ciencia y la v irtud  se herm anan 
para bien de sus semejantes.

N uestras congratulaciones a los 
H erm anos Cristianos por la labor 
realizada en el año que acaba de f i
nalizar y nuestras gracias por la Me
moria.

EL ORDEN CRISTIANO DEMAN
DA UN CAMBIO COMPLETO EN

(Viene de la Págr. 1*>

vida está sobre y antes que el dere
cho al reembolso de las ganancias 
en una inversión.

EL PRECIO HACIA LA 
FELICIDAD

“De estos principios básicos de >a 
Carta Cristiana de la Economía, se 
derivan las siguientes conclusiones:

Prim ero: Cuando una industria no 
puede pagar un  salario adecuado, no 
solam ente para una vida confortable 
sino tam bién para el ahorro, la d ife
rencia debería ser sum inistrada o por 
la em presa, form ando un fondo con 
un determ inado porcentaje de todos 
los salarios, o en defecto de esto, por 
el Estado.

“Segundo: Ni el derecho capitalis
ta a las ganancias n i el derecho obre
ro a la unión son absolutos e ilim i
tados; ambos están sujetos al bien 
común de todos. Ambos —el dere

cho a las ganancias, el derecho a la 
organización— son medios, y como 
medios debe juzgárseles según la 
medida en que prom uevan los obje
tivos verdaderos de la vida: religión, 
prosperidad general, paz, felicidad 
en las relaciones de la sociedad hu
mana. Por lo tanto, aquellos dere
chos de que tratam os pueden ser li
mitados o suspendidos, por el bien 
común de todos.

“Tercero: Los obreros y los patro 
nos deberían tra ta r  y considerar al 
consumidor como a una persona cu
yo interés se halla tam bién vincula
do al verdadero fin de todo el proce
so, y no tra ta r  por el contrario a 
este consumidor como la condición 
indispensable o el p retexto  para a- 
crecentar las ganancias del patrono 
o las exigencias del obrero.

EL GOBIERNO PARA EL 
BIEN COMUN

“Cuarto: La diferencia en tre  el Ca 
p ital y el Trabajo, que tiene su ori
gen en que uno compra el trabajo  
y el otro lo vende, debe abandonarse 
oara ceder su lugar a la  unión del 
Capital y del Trabajo sobre los fu n 
dam entos del servicio común que 
rinden a la nación.

“Quinto: Los contratos sobre sala
rios deberían ser modificados en lo 
posible por una especie de contrato 
de participación entre el patrono y 
el obrero, de tal m anera q’ los asala
riados sean participantes proporcio
nales en las ganancias, la adm inistra
ción o la propiedad de la industria.

“Sexto: El Estado, al paso que in 
terviene con justicia para regular 
una sociedad dem asiado absorbente 
que persigue el lucro, y relega así 
lo hum ano a un lugar secundario, 
debe ev itar el caer en 'e l extrem o 
opuesto, substituyendo la autoridad 
del capital por la autoridad del t r a 
bajo o de la burocracia, en una ab 
sorción del poder.

“Séptimo: Antes que m utilar la 
democracia, se la debería am pliar y 
superar. La concepción cristiana de 
la política es que el Gobierno existe 
para el bien común. Si la dem ocra
cia está destinada a hacer efectivos 
y provechosos los valores del poder 
económico, quienesquiera los posean 
—sea el capital, sea el traba jo—, 
debe hacerlos responsables ante la 
comunidad. Los poseedores del po 
der económico son servidores de e s 
ta sociedad, no sus amos” .

ESCUELA PROFESIONAL DE 
MARIA AUXILIADORA

(Viene de la la . pág.) ¡

dedicado al Excmo. señor Arzobispo, 
quien por enferm edad se vio privado 
de asistir al acto y estuvo represen
tado por el Excmo. Monseñor Beck
m ann, Obispo auxiliar.

La despedida fue una oración di
cha, con natu ra l emoción y senti
miento de pesar, por una alum na de 
grado, que supo expresar el dolor de 
la partida frente al interés por de
sarro llar el propio esfuerzo en el cam 
po del trabajo  honrado y prom ete
dor.

Con el cuadro plástico denom ina
do “Sorpresa típica” , que fue m uy 
aplaudido quedó cerrado aquel ac
to, que prestigiaron con su presencia 
además del señor Obispo Beckm ann 
muchos Sacerdotes y Religiosos, el 
Em bajador de Costa Rica y su seño
ra, y muchas dam as y caballeros de 
luestra  sociedad.

G ran parte  de la concurrencia pa- 
ó luego al salón donde han sido ex 
puestas, como de costumbre, las la 
rmes del plantel, las que constituyen 
a adm iración de los entendidos y 
ausan la atracción de las personas 
a buen gusto.
Bien merecidas tienen las M adres 

alesianas las sim patías de que go- 
an en nuestra  sociedad por el bien 
me hacen a los niños pebres.

SUS OIOS
TRABAJAN 

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con los sin igual 

BOMBILLOS

G.E. MAZDA

ROLO LA INTEGRIDAD MORAL 
DE LOS HOMBRES PUEDE REVI-

(Viene de la Págr. 1*)

se opina que será necesario acudir 
a reunirlos en el plano común de 
“nuestra  reverencia por la dignidad 
del hom bre como hombre, como hijo 
de Dios y heredero del Reino de 
Dios. La religión tiene de nuevo una 
fuerza inm ediata y poderosa sobre 
las instituciones sociales, particu la r
m ente sobre la institución de la fa 
m ilia” . A este respecto es digno de 
encomio el esfuerzo que realizan el 
R. P. Henri du Passage y el In s ti
tuto Social del Hogar y de la Vida 
de Fam ilia, en Francia. “Es en c-1 
campo de la familia, en donde se ha 
de encontrar el más atrayente y glo
rioso parentesco, entre los más opues
tos y diversos elementos culturales 
y nacionales del escenario europeo, 
desde la costa bretona hasta el Cáu- 
caso” , agrega el intem acionalista 
norteam ericano.

“Las desentrañabíes com plejidades 
e inhibiciones que am agan todo es- 

: fuerzo bien intencionado hacia una 
• com unidad de naciones,” se esfum an 
i cuando esos mismos pueblos pueden 
encontrarse en la com prensión de 
com unidad en la hum ana fam ilia. 
El paso lógico que hay de la comu
nidad de las fam ilias particulares 
hacia la fam ilia hum ana universal 
no es una figura retórica de transi
ción. Es una realidad viviente. La 
fe religiosa que inspira una com 
prensión de las necesidades esp iri
tuales y económicas de la fam ilia en 
particu lar, es la misma fe que in sp i
ra  el am or y el respeto hacia la fa 
m ilia universal, a la unidad de todo 
el lina je hum ano.”

El P adre LaFarge denuncia a aque
llos que quisieran pervertir la re li

gión aderezándola con filosofías p a r
ticulares sociales y políticas; se r e 
fiere a los intentos totalitarios en es
te sentido, y a “la n a tu la l tendencia 
de las fuerzas anti-fasci$tas de caer, 
inconscientem ente en el mismo 
e rro r” .

SENTIDO DE LIBERTAD

“Proceder así es nada menos que 
precip itar hacia un círculo vicioso, 
la im portancia de la religión en los 
destinos del mundo, y  a rrastra rla  
una vez más a las arenas políticas. 
La acción eficaz de la religión no 
persigue realizar ninguna unidad po
lítica; no es tampoco papel de la 
religión establecer por sí misma es
tructuras políticas o sociales de de
mocracia. La función de la religión 
consiste en crear actitudes, form ar 
el carácter, proporcionar las vivifi
cantes fuerzas espirituales por las 
cuales el hom bre pueda form ar y 
alen tar sus instituciones políticas y 
sociales, sin los tem ores ni las debi
lidades de la desintegración de ilu 
sorias utopías”.

En conclusión, el P adre  LaFarge 
insiste en dos principios: que el h u 
m anitarism o debe ligarse lógicam en
te “con la consagración de la perso
na a su últim o destino, a su culto 
cuotidiano al C reador” , £fi quiere con
vertirse “en una fuerza viviente y 
conquistadora;” y que si se han  de 
establecer las bases del m undo de 
la post-guerra, “para una sociedad 
libre inspirada por los principios que 
da la religión, es preciso que haya 
libertad  para la misma religión” .

“El significado práctico de esta a- 
firm ación es la com pleta libertad  re 
ligiosa, de m anera que lsf religión 
puedá, con las debidas garantías, 
realizar su misión para la bienventu- 
ranza eterna del hom bre, en pacífi
ca colaboración con los sistemas po
líticos y sociales que, a su vez, t r a 
bajan  sinceram ente en el orden tem 
poral por el bien común de la h u 
m anidad” .

Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria
mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 

y correctamente iluminado.
Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso-i 

Juta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

ELECTRIC^GENERAL 

Dani más sa

Lea ¡ADELANTE! y propagúe
lo, es el único periódico católi
co en la República de Panam á.

compasión cristiana de nuestros her
manos, es cosa un tanto llevadera; 
pero su frir en silencio rum iando el 
fardo de eongojas, ya es cosa d iv i
na!

Por eso fue, sublime, santo, lle
gado hasta Dios, el silencio de la V ir
gen, cuando el dolor penetró en su 
alma.

De allí el ejem plo para silenciar 
nuestro C alvario— .

EL SILENCIO! Adorno de los se
res alejados dp la vida! Silencio que 
adiestra nuestro espíritu, para ir es
calando hasta la brillantez del espí
ritu .

G uarda tu  dolor en el cofre del 
silencio.

Solo Dios se recreará al ab rir tan. 
digno estuche, que m ostrará las ca
ras perlas de tus lágrim as purifica
das en el sufrir.

Rosa C. Quirós de M artín.

i qué significa en la práctica. ¿Seiá 
¡sim plem ente un producto de cierto 
| modo de sentir del hom bre, sin más 
| alcances que los de una m era deno- 
I minación convencional de lo que a- 
! grada regularm ente al hom bre? O 
; es la bondad algo objetivo que per- 
i tenece a la naturaleza de las re la 

ciones del hom bre con los objetos y 
los hechos? ¿Sobre qué fundam en- 

¡ tos, precisos, tiene cualquieia obli- 
! gaciones que le exigen posponei su 
| propia felicidad? M anifiestam ente 
i los más serios riesgos ,sociales se 
preparan  al perm itir que la juven tua 
se desenvuelva sin educación m oral, 
mas, en estos asuntos ¿en qué p la
no nos hallam os preparados para a- 
ceptar como la verdad aquellas cosas 
en que debe ser instru ida esa ju 
ventud?”

¿ r

Silencio
Cuándo hemos de guardar silen

cio? Acaso cuando la alegría es tan  
grande, que nos parece que todo 
nuestro ser ha retoñado? Cuando los 
colores de la  vida, parécennos más 
vivos, porque la  vista está bajo una 
noble im presión; cuando todo se 
m uestra complacido, como grata 
bienvenida a nuestro  encanto?

Seguram ente que no! Ello sería 
opuesto, a las m anifestaciones p la
centeras del alma, imposibles de o- 
cultar, porque todas las facultades 
están im pregnadas de doble esen
cia!

Esencia del placer, que le es tan  
n a tu ra l al ser hum ano. Y, que, sin 
duda alguna resulta excelente, siem
pre que m arque la línea de la m ora
lidad.

P e ro ___  y si sufrimos? Induda
blem ente que el dolor deja huellas 
que m uchas veces es imposible disi
m ular, porque indiscretam ente aso
m an al sem blante. ;

Pero en esa misma presentación 
del dolor, hay cabida para ocultarlo 
por medio del silencio. . . .

Allí está el secreto! En ®1 silen
cio! P lenitud  de sosiegp!

Arco de inm ensas dimensiones, 
que nos brinda en trada al magno 
templo de la fortaleza!

P orque su frir acompañado de la

Cía. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N A M A  “SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L O N '

El Alegre Despertar de m  
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento

Destilado Directamente a 
Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For—Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

AZUCARERA LA ESTRELLA, S.A.
PANAMA, R. P.

Tel. 2171 P. O. Box 5§1

PARA EVITAR LAS CALAMIDA
DES SOCIALES ES PRECISO LA 

EDUCACION MORAL DE 
LA JUVENTUD

NUEVA YORK, (NC) — Clifford 
B arrett, notable crítico norteam eri
cano, reconoce en su sección del New 
York Times, que “perm itir a la ju 
ventud que se desenvuelva sin edu
cación m oral” es p repara r “los más 
serios riesgos sociales” ; el crítico co
m enta la obra de Radoslav A. Tsa- 
noff “Los ideales m orales de nues
tra  civilización”.

Del libro de Tsanoff, B arre tt co
pia: “Todos los períodos de m arca
da actividad del pensam iento son pe
ríodos de transición. C aracteriza a 
nuestra  edad la am plísim a difusión 
de las inquietudes y del ansia m a
nifiesta por cambios radicales de d i
rección. No solam ente el cebo de 
sendas descarriadas a trae  en el p re
sente al peregrino de los caminos 
tradicionales: el pensam iento se le
van ta  en realidad ante las encrucija
das” .

A esto agrega por su parte  el señor 
B arre tt: “Ha preocupado siem pre a 
los hom bres el problem a de cómo 
asegurar la bondad en las relacio
nes de la vida hum ana. A estas 
nuestras preocupaciones, se agrega 
la más elem ental para determ inar 
qué es al fin de cuentas la bondad 
en sí misma, por qué es como es, y

LA PRENSA LAICA DE EE.UU. SE 
PREOCUPA POR LA INSTRUCCION 
RELIGIOSA. — EL “W ORLD-TE- 
LEGRAM” DE NUEVA YORK ES

CRIBE SOBRE LA RELIGION 
EN LAS ESCUELAS

NUEVA YORK, (NC) — El World 
Telegram  de esta ciudad, en su co
lum na “Causas y Consecuencias” 
(Highway and Byway) se refiere al 
lugar que corresponde a la religión 
en las escuelas públicas. El a r tícu 
lo interroga: “ ¿Tiene la religión un 
lugar, y si es así, cuál, en los p ro
gram as de las escuelas públicas que 
contienen la aceptación del principio 
que separa a la Iglesia del Estado”?

“Es evidente que debe hacerse a l
go para rem ediar la espantosa igno
rancia de Dios y de las .cosas divinas 
—dice el World, invocando las inves
tigaciones hechas en este campo. Se 
ha dem ostrado que los padres no co
rrigen esto; las clases dominicales 
tienen lugar una vez por semana, 
con tiempo m uy lim itado. Las fa 
cultades de las universidades, en to 
do el país, comienzan ahora a darse 
cuenta de que los estudiantes deben 
ser guiados hacia la com prensión de 
que la dem ocracia depende de la re 
ligión, en cuanto necesita establecer 
con claridad el principio de depen
dencia m utua de la hum anidad, en 
algo más elevado que las barreras 
puram ente éticas con que se conde
na la explotación del débil por el 
más fuerte .”

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO DE LA

Lotería Nacional de to ic e n c i
1 Prem io M ayor ..  
1 Segundo Prem io 
1 T ercer Prem io . .  

18 Aproximaciones 
9 Prem ios de . .

90 Prem ios de . .
900 Prem ios de . .

Premio Mayor

de . .B / .  300.00 cada una
1,500.00 cada uno 

. .  90.00 cada uno
30.00 cada uno

Segundo Premio
18 Aproxim aciones de . .  B /. 
9 Prem ios d e ......................

75.00 cada uno 
150.00 cada uno

B/ .  30,000.00 
9,000.00‘
4.500.00
5.400.00 

13,500.00
8.100.00

27,000.00

1.350.00
1.350.00

Tercer Premio
18 Aproximaciones d e . .  . .B / .  
9 Prem ios d e ......................

60.00 cada una
90.00 cada uno

1,080.00
810.00

1,074 T o t a l ............... B /. 102.090.00

PRECIO DEL B IL L E T E ...............B /. 15.00
Precio del trigsimo de billete . . . .  0.50

NOTA:—
Los billetes prem iados con la últim a cifra y con las dos últimas 

cifras se derivarán  únicam ente del Prem io Mayor.

El Prem io M ayor y los Prem ios 2? y 3? se sortearán  separada
m ente; las aproxim aciones se derivarán  de los Premios, Mayor, Se
gundo y Tercero. En el caso de que un billete resultare agraciado 
con distintos premios, el poseedor de ese billete tiene derecho a que

SORTEO POPULAR
Todo billete entero del Sorteo Popular cu

yos números sean iguales á las dos últimas cifras 
del Premio Mayor de la Lotería Nacional de Be
neficencia, ganará.............. .̂......................................B/. 275.00
Cada vigésimo-quinto ganará...................................  11.00

^ ......................  ........................... .......  ^
/
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Monseñor Pacelli y la actividad 
concordataria de la 

Santa Sede.

Estación Radiotelefónica en el 
cielo—S- V. M.

Continúa Georges Goyau en el ca
pítulo cuarto de la corta biografía 
del Papa Pío X II, estudiando la con
tribución de Pacelli al progreso evo
lutivo del derecho concordatario que 
se ha producido en estos veinte ú lti
mos años.

Hubo un tiem po en que los con- 
coi'datos conferían al poder civil el 
derecho de proveer las sedes vacan
tes, es decir de elegir los obispos 
dentro del país. Pero este triste  tiem 
po ya pasó. El poder esp iritual v ie
ne ahora ejercitándose independien
tem ente del poderío hum ano. En los 
tiem pos de tales patronatos reales u 
otros sistem as sem ejantes, había ju 
ristas que hallaban  una fácil y sutil 
form a de contentarse; “Estos actos 
deben ser considerados como especie 
de ordenanzas unilaterales del P ap a
do, consecuentes de un acuerdó a- 
mistoso con el Estado”. En la actua
lidad el P. Yves de La B riére ha ex 
puesto bien el punto de vista del 
Pontificado: “Un concordato vale en 
cuanto es ordenanza conjugada de 
la Iglesia y el Estado, que han a- 
ceptado compromisos b ilaterales o 
sinalagm áticos y que prom ulgan en 
com ún una misma regla jurídica, o- 
b ligatoria a la vez en la sociedad es
p ir itu a l y en la civil” . Este fué el 
espíritu  que guió las actividades 
del C ardenal Pacelli.

El légim en de W eimar había re 
ducido a la condición de “países” o 

i egiones los antiguos Estados A- 
lemanes. Pero aunque no quedaban 
más que trizas de la antigua sobe
ran ía de antes de 1867 y de la semi- 
soberanía del tiem po de los Hohen- 
zollern, sí continuaba en pie el dere
cho a pactar con la Santa Sede. Por 
eso del Concordato firm ado el 29 de 
m arzo de 1924 en tre M onseñor P a 
celli y Baviera, concordato que fué 
un exúo ■ del Cardenal, pues fuera 
de o tras ventajas de orden subsidia- 
n o  consiguió que el Estado cediese 
todo derecho de control sobre las 
congregaciones religiosas, sobre su 
patrim onio, sobre su capacidad ju r í
dica, dándbles tam bién derecho y

libertad  para ab rir escuelas y ade
más el mismo Obispo quedó encar
gado de inspeccionar la enseñanza 

| religiosa en las escuelas prim arias. 
! Este concordato fué ratificado en la 
; cám ara de Baviera por 72 votos con
tra  52, el 15 de Enero de 1925.

Pero Pacelli no abandonó A lem a
nia sin antes haber firm ado otro con
cordato con Prusia. Por él fueron to
madas medidas en orden a la dota
ción del clero, y de la enseñanza de 
la teología en las Universidades, pe
ro M onseñor Pacelli se lam entaba de 
que en el texto definitivo habían 
desaparecido las cláusulas relativas 
a la enseñanza prim aria y secunda
ria. B raun afirm aba que hubieran 
sido contrarias a producir como efec
to la paz religiosa, pues no hubie
ran  podido agrupar una m ayoría y la 
m ayor parte  del proyecto hubiera 
sido rechazado. Y el P. Robert Lei- 
ber escribía que la turbulencia de los 
debates políticos en torno al proyec
to del Concordato dem ostraban a las 
claras que si algo más se hubiera 
pedido por poco que fuera, el pro
yecto hubiera fracasado. “Pero el 
triunfo de Pacelli aparece radiante, 
pues fué firm ado con la potencia 
prusiana que siem pre había consi- 
deiado al Papa como el Anticristo, 
y el nuncio de ese “A nticristo” se 
impuso con su presencia, con su pa
labra, con su autoridad, con su h a 
bilidad y con su espíritu superior 
hasta conseguir el Concordato.

Lo que estos triunfos obtenidos en 
Alem ania por Pacelli suponían para 
Roma en su trabajo  con otros países, 
es evidente. Así, nuevos Estados, co
mo Letonia, Polonia, L ituania, Che
coeslovaquia, Rum ania, Yugoeslavia. 
e tc .. hicieron sus proyectos de Con
cordatos y algunos de los verifica
dos, por ejemplo con Polonia, L itua
nia, Letonia y Rum ania, llegaron a 
ser ejem plares, de ta l suerte, que las 
actividades concordatorias del Carde
nal Pacelli, abrieron un nuevo hori
zonte a la Santa Sede que en el siglo 
XX firm ó pactos mucho más dignos 
para la Iglesia que los firm ados en 
siglos anteriores.

Cuentan que cierto día llamó 
Nuestro Señor a San Pedro y le dijo:
Pedro, yo te he dado las llaves del
Cielo para que tengas cuidado en los j M other of God, pray for us sinne 
que entran, y para que no dejes pa
sar a nadie la F rontera Celaste sin 
que tenga en buen orden sus pasa
portes. He notado, desde hace días, 
que hay en el Cielo unos tipos de 
caras patibularias, y me han dicho 
que son vólcheviques o revoluciona
rios de la peor calaña. No está bien

las habitaciones de la Virgen Nues
tra  Señora, y allí empezaron a de
cir con toda hum ildad: Holy Mary,

rs,
now and at the hour of our death, 
que traducido para que lo entendie
ran  otros bienaventurados decía: 
Santa M aría, M adre de Dios, ruega 
por nosotros pecadores, ahora y en 
la hora de nuestra muerte.

La Virgen Santísim a que oyó n- 
quellas voces suplicantes, salió a su

que dejes en tra r a sem ejante plebe Ventana, y no pudo menos de corl
en el Cielo. moverse al ver la hum ildad con que

San Pedro muy apenado respondió: j los gr]ngos ie rogaban intercediera 
Señor,yo he notado lo mismo; pero j pDr ellos. Con sus ojos de m isericor- 
te aseguro que yo no los he dejado j ¿¡ja jss h jzo. seña de que tuvieran pa •

ciencia, que Ella les arreglaría la 
en trada en el Cielo, a pesar de no 
tener sus papeles en toda regla.

La Universidad del Aire”
» E  LA NATIONAL BROADCAST
ING COMPANY RADIODIFUNDE 
UN DRAMA SOBRE LAS M ISIO
NES JESUITAS EN PARAGUAY

NUEVA YORK.—“La Universidad 
^n teram ericana  del A ire”, afamado 
program a de la “N ational Broadcast- 
i n g ^ m p a n y ”, radiodifundió con e- 

vida un dram a sobre la 
h istoria de las célebres Misiones de 
los Jesu ítas en las selvas del P a ra 
guay, que existieron duran te siglo y 
mecho, hasta la expulsión de las Co
lonias Españolas del Nuevo Mundo, 
en 1767, de los misioneros de los 
guaraníes.

El D ram a se inició con una des
cripción de la vida de los indios, 
presas fáciles de cazadores de escla
vos y buscadores de oro. antes de 
la Pegada de los Misioneros; en un 
prim  inio, los nativos se m ostraron 
host i’es ante los nuevos hombres 
blancos, que les traían  extraño m en
saje, y que, en lugar de arm as, po r
taban yns Cruz.

S" un sacerdote. .—era su men- 
un hom bre de Dios. Estas ne. 

estiduras y esta Cruz son las 
insignias con que me presento ante 
vosotros. . las insignias de la Compa
ñía de Jesús, de Jesús en cuyo nom
bre vengo a vosotros en am or y en 
piedad” .

A través de un diálogo que se de
sarro lla a este tenor, los in térpretes 
del D ram a revelan cómo los m isione
ros ganaron gradualm ente la con
fianza de los indios, les enseñaron las 
verdades de la fe, les adiestraron en 
las artes y en los oficios, defendién- 

)los aún de sus crueles opresores.

espués de apacibles años, llega 
ígedia. Los “m ercaderes” deci

den invadir por la fuerza aquellos 
pueblos, y arm ados de arcabuces, 
m atan por centenares a sus m orado
res, o les encadenan para transpor
tarlos al mercado de esclavos.

F ren te a tales atropellos, casi 
impunes, los jesuítas obtienen per
miso de la Corte de España para 
arm ar a los indios y capacitarlos p a 
ra defenderse; poco después descrí
bese el dolor de los nativos ante la 
expulsión de sus bienhechores.

Term inado el Drama, el locutor de 
la NBC contestó a las diversas pre> 
guntas form uladas por los radioes
cuchas, inform ando que al tiempo de 
la expulsión, en 1767, existían 30 
misiones en Paraguay, y al menos 
otras 40 en las regiones vecinas: la 
población nativa de estas misiones 
era de 150,000 habitantes. Al deserrí 
b ir las misiones, agregó: “Estaban 
construidas generalm ente bajo un 
plan uniform e, a la orilla de los ríos, 
en parte para protegerse mejor, tam 
bién porque los indios guaraníes eran 
am antes de la limpieza, al parecer, 
y tom aban baños varias veces al día, 
costumbre que la m ayoría de los eu
ropeos de aquellos tiempos no cul
tivaban. Los edificios de la misión 
com prendían una iglesia, la escuela, 
la tienda, un hospital, habitaciones 
para los sacerdotes, las viviendas de 
los indios, dispuestas en armoniosas 
hileras alrededor de una plaza cen
tral. Había tam bién jardines, an ce
menterio, y tierras de labrantío .”

A otra pregunta, sobre rum ores 
difundidos en contra de las misiones, 
respondió el locutor: “Puede ser que 
estos rum ores tuviesen algún viso de 
verdad; que unos misioneros, bajo la 
influencia del poder que tenían, se

entrar. Tendré más cuidado en ade 
lante, y tra ta ré  de averiguar cómo se 
han colado en el Cielo esos indivi
duos.

Desde aquel día no se apartaba 
de la P uerta  del Cielo, guardó con
sigo las llaves que la abrían. Esta
ba una ta rde recostado en un banco, 
simulando dorm ir, cuando vió con 
un ojo que medio abierto tenía, que 
la Santísim a Virgen sin hacer el 
m enor ruido, y creyendo a Pedro 
dormido,, se acercaba a la P uerta  del 
Cielo y con una llavecita de oro a- 
bría otra puerta  la te ra l que junto a 
la grande estaba. No bien la hubo 
abierto cuando una m ultitud de de
sarrapados, deformes y mugrientos. 
Saltó San Pedro de su b.anco, y con 
todo el respeto debido a la Reina del 
Cielo, le dijo: Señora, bien sabes que 
tu Hijo me ha encom endad) las Lla
ves del Cielo, y no quiere que en 
tren  gentes que no tengan limpios 
’os pasaportes; ya me llamó el otro 
día aborden , porque vió por ahí que 
andaban unos tipos de mala catadu
ra, y tú  ahora les abres las puertas 
a esos m a lc a ra d o s ... .  Pero, Pedro 
respondió la Virgen estos pobreeitos 
me han estado pidiendo la entrada 
al Cielo, rogándome que intercedie
ra por ellos a mi Hijo; yo le hablaré 
y verás cómo no lleva a mal. San 
Pedro quiso replicar, pero se acordó 
que si ncMáubiera’ sido por la in te r
vención de M aría, él tampoco hubie
ra estado allí, y, sin decir palabra, 
limpiándose las lágrim as, se alejó 
para ir a¿ dar cuenta al Señor, de lo 
que había pasado.

Señor, dijo San Pedro a Jesucris
to, ya averigüé quién abre la puerta 
a esa gente no deseable, de quien me 
hablaste el otro día. ¿Y quién puede, 
°edro, facilitar las Llaves del Cie- 
o? ¿Quién puede atreverse a ta l co- 
a? Pues, Señor la pei’sona que los 
utroduce es la Virgen Santísim a, tu  
bondadosa Madre. Pues si es Ella, 
'espondió Nuestro Señor sonriendo, 
aada absolutam ente tengo que decir.
\  Ella le he dado su Llavecita de 
ero para que abra la puerta  lateral 
a los. que ,1a invocan; por eso es ju s
tam ente aclam ada: P uerta  del Cie- 
’o; no puedo negarle nada de lo que 
me pide. . . .  Lo que Ella hace, bien 
hecho está.

San Pedro, sin embargo, reduplicó 
su vigilancia, y atravesó el banco 
donde se sentaba enfrente de la 
P uerta  lateral, para que no siguieran 
nasando por, allí, los bolcheviques. 
La Virgen Santísim a, cuando por allí 
pasaba, se sonreía m irando a Pedro 
eue hacía entonces sonar sus L la
ves, como si dijera: Lo que es por 
aquí no en tra  nadie sin mi permiso. 
Habiendo tomado Pedro esta resolu
ción, vió por el postigo un grupo de 
am ericanos que se em peñaban en en
tra r  en el Cielo sin pasaporte. Estos 
«Tingos, dijo San Pedro, lo que an 
dan buscando es petróleo; pues que

La M adre de m isericordia acecha
ba una oportunidad para usar s:n 
descrédito del Celestial Portero su 
L lavecita de oro; pero Pedro no de
jaba su lugar ni por un momento, y, 
m ientras, los gringos seguían rep i
tiendo sin cesar su hum ilde súplica 
a ’a Virgen.

Así pasó largo tiem po. . . .  Pero un 
día resonaron en las grandes P u er
tas del Cielo temibles golpes, que o- 
sustaron no poco al Santo Portero. 
¿Quién va? gritó San Pedro. Cien 
voces le respondieron en castellano: 
Abrid, abrid  luego, que nuestros pa
saportes están en regla. ¿Quién v i
ve, dijo el Arcángel San Miguel, que 
había venido a p resta r su ayuda al 
celestial Portero.—“Cristo Rey” , cla
m aron las voces afuera.—San Pedro 
abrió el postigo y empezó a recibir 
los pasaportes, y todos iban sellados 
con la Sangre del C o rd ero .. . .  ¡Viva 
Cristo Rey! repetían  a f u e r a . . . .  No 
pueden ser otros que los M ártires Me
jicanos . . . .  y abrió sin dilación las 
P uertas del Cielo. . Una m ultitud  se 
abalanzó a la P u e r ta . . Despacio, des
pacito. gritó Pedro; úno por ú n o . . . . 
que pasen los M ártires Mejicanos: 
pero que no se cuelen esos gringos 
que no tienen pasaporte. San Felipe 
de Jesús, que al enterarse de lo o- 
currido, había volado a la P uerta  pa
ra ser el prim ero en recibir a sus 
com patriotas, dijo a San Pedro: Há- 
blales en español y así los conoce
rás. San Pedro siguió el consejo; /  
fue adm itiendo a los mejicanos úno 
a ú n o . . Al fin vió a un sujeto vest'. 
do con tra je  de sport, y le dijo: Y 
tú, ¿quién eres? Yo ser mexicano, 
respondió el aludido: Pero tú  estaN_ 
afuera dijo San Pedro enojado; a~ 
qui no adm itir gringos sin pasapor
te, y lo dejó afuera, cerrando de un 
golpe la P uerta  del Cielo.

Hacía muchos años que no lle g a . 
ban al cielo m ártires en tanto núm e
ro, y desde la época del Buen L a
drón, cuando San Pedro aún no es
taba en el Cielo, aunque habían e n 
trado muchos m ártires, al grito de. . . 
¡Viva Cristo R e y ..!  no había reso 
nado en la Corte Celestial con tan ta 
fuerza como ahora; así que la re- 
cepción que se les hizo a los “M ár
tires M exicanos” fue inusitada. To
dos los Santos salieron a recibirlos, 
para acom pañarlos gozosos hasta el 
Trono de Dios.

San Pedro quiso ser el prim ero en 
la m anifestación, ya que deseaba 
presentarlos personalm ente a Cristo 
Rey; así pues, se olvidó de la Puerta 
y se fue con la comitiva.

La Virgen Santísim a que acecha
ba este momento, viendo sola la P o r
tería, quitó el estorboso banco, y a- 
briendo la P uerta  lateral con su L!a. 
vecita de oro, recomendándoles silen-

-o busquen allá abajo, que es donde ; ció hizo en trar a los pobres gringos, 
hace falta: a estos no los dejo en tra r | y. para ev itar complicaciones, se los 
si no traen  en regla sus pasaportes. . I llevó a su palacio; encargándoles que 

Viendo los am ericanos que era inú- j no hicieran ruido alguno hasta que 
til llam ar a la P uerta  cuidada por ! Ella les hubiese arreglado con su Hi- 
San Pedro, fueron a dar vueltas has- i°  l° s pasaportes.
ta que encontraron las ventanas de

distrajesen de sus deberes estricta- 
m entes espirituales, puede ser posi
ble; pero los pretendidos cúmulos de 
riquezas nunca se confirm aron, y 
probablem ente nunca existieron Lo 
cierto es que los jesuitas realizaron 
una obra preciosa al llevar a los in
dios las mejores m anifestaciones de 
la civilización de los hombres blan
cos; para los nativos, la expulsión de 
los jesuitas fué una pérdida trágica: 
muchos volvieron a su estado prim i
tivo de salvajismo; los más se con
virtieron en peones, de hecho escla
vos, en las estancias de los colonos” .

Y claro, la Virgen Santísim a tuvo 
que ir después a la recepción de los 
nuevos M ártires. M ientras todos los 
ángeles y Santos estaban enfrasca
dos en el recibim iento de aquellos, 
los am ericanos se esparcieron por 
la^ habitaciones de la Virgen, cu rio 
seándolo todo.

Después que hubieron adm irado 
los magníficos cuadros, los muebles 
tan ricos como seculares y todas las 
preciosidades allí acumuladas, un 
yankee llamado Nike dijo a uno de 
sus compañeros: This is all right 
Jack, but there is something missing 
here: Todo está muy bien, pero aqm 
falta algo.— ¿Qué es lo que hace fal

ta?, respondió Jack.—Pues friolera, 
Nuestra M adre Santísim a no tiene

d io .. Cuando oyó esto Maggy, unr 
gringa, que estaba en un rincón muy
atareada deshilvanando la orla de su 
falda para no andar Çan zancona e x 
clamo: N ever misad, y have a radio 
with me the best ever m anufactured 
in the United States: No importa, 
que yo traigo aquí el mejor radie 
fabricado en los Estados Unidos. Al 
oír esto los am ericanos resolvieron 
dar una sorpresa a la Santísim a Vir
gen; y quitándose los hom bres sus 
sacos, ayudados de las gringas pu
sieron al punto manos a la obra. . 
Cuando todo estuvo arreglado en la 
sala principal, hizo notar Jack que 
había que poner la antena. Buscan
do por uno y otro lado, encontraron 
una escalera que conducía a la azo
tea, y. sin reparo alguno, treparon 
por ella media docena de americanos 
cargados con todos los im plem ento' 
y empezaron a levantar unos m ori
mos que por allí encontraron para 
levantar la antena.

San Pedro, aunque m uy enfrasca
do en el recibim iento de los m ártires, 
no dejaba de volver la vista a la 
P ortería del Cielo, algún tanto preo
cupado. En una de estas ocasiones, 
con su vista de marino, descubrió a 
los gringos, que en m angas de cami- 

”ria trabajaban  en la azotea del pala
cio de la Virgen poniendo la an te
n a . . . .  Ya se me colaron esos am e
ricanos y andan buscando petróleo, 
exclamó el Santo Portero; pero la 
Virgen, que había visto a los am eri
canos, que no perdía de vista a P e 
dro, con el arcángel Gabriel, que es
taba al lado de Ella, le mandó un 
recadito a Pedro para tranquilizar
lo, y tan pronto como pudo se fue 
N uestra Señora a su Palacio para ver 
lo que había sucedido.

¿Qué habéis hecho hijos m ío s? ... 
dijo benignam ente la Reina de los 
Cielos.

Los gringos, que, después de te r
m inar su trabajo, se habían rep an 
tigado en varios sillones y estaban 
fum ando tranquilam ente sus pipas, 
se pusieron en pie como al principio 
de la Misa, y uno de ellos con con
fianza filial le dijo: M other, we have 
a surprise for you; M adre os tene
mos preparada una sorpresa. La V ir
gen Santísima, que entiende siempre 
a sus hijos de cualquier país que 
sean, respondió sonriendo: ¿Y cuál 
es e^a sorpresa? Siéntate aquí, M a
dre. añadió una de las gringas a rr i
mando a la Virgen un cómodo sillón, 
que la Reina del Cielo aceptó gus
tosa y sonriente.

Ha comenzado la demostración, 
cuando llam aron a la Puerta. La 
Virgen hizo señal a uno de los án 
geles que siem pre le acompañan, co
mo a su Reina, para que adm itiera 
al eme quería en trar. Era Pedro se
guida de una m ultitud  de bienaven
turados que deseaban saber lo que 
había ocurrido. Que pasen todos, d i
jo M aría Santísim a: estos hijos míos 
me tienen preparada una sorpresa. 
Pasaron muchos, en efecto, quedán
dose otros a la puerta por no caber 
más. La virgen hizo una señal al 
am ericano que hacía cabeza para 
que diga lo que tenía que decir. — 
Mike, entonces, tomando la palabra ; 
lijo: Ladies and G en tlem en .. A pe

s a r  del respeto debido a la Reina de 
1r>c Cielos, los Santos por poco suel
tan una carcajada, la Virgen no po
diendo menos de som*eír para e x 
cusarlos: Son am ericanos y no en
tienden de etiquetas: prosigue, hiji- 
to mío, añadió dirigiéndose a Mike, 
míe estaba medio cortado, el cual e x 
plicó a la Virgen y a los Santos, có
mo ellos, los am ericanos m uy agra
decidos a la Reina de los Cielos por 
haber intervenido en su favor, h a 
bían pensado en darle una sorpresa 
Poniéndole un radio.

La prim era estación que les puso 
fué, por supuesto, Nueva York, y la 
Reina del Cielo oyó con mucho ag ra 
do la voz de M artinel!i cantando en 
lr> Tglesia de San Francisco Jav ier el 
Tesu B am bino. . . .  Una de las am e. 
’’’'canas que estaba a la roseta, cam 
bió la estación y se oyeron los can
tos de L o u rd e s . .. .  Luego fueron 
cambiando estaciones, y de todas 
oartes d^ Europa. Asia, Africa. A- 
mérica y Oceania se oyeron cánti
cos, alabanzas y peticiones a la Rei
na de los Cielos; por do quiera se 
oían repetir las Letanías en cien len
guas diversas traducido el ora pro 
nobis.

En aquel momento 
puerta el arcángel Miguel, 
ció con solemnidad que el 
Cielo llegaba a dar a su M 
tísima los buenos días; 
ban dos filas, y Cristo, seguido 
nuevos M ártires que le daban 
ta, entró en la Sala. La Virgen 
tísim a le rogó se sentara en 
no y se dignara oír el radio 
quelles buenos americanos le había 
regalado; y Cristo Nuestro 
sonriendo afablem ente dijo a su 
dre: Puesto que mi Vicario 
tierra tiene su radio, nada más 
to que Vos, M adre mía, tengái 
vuestro, ya que todos vuestros inn 
m erables hijos querían comunicarse 
con Vos que sois M adre de Miseri
cordia.

V. H. J., dijo Mike, anunciando el 
Vaticano; y con toda claridad se oyó 
entonces la voz sonora de Pío XII 
que con te rnura  decía: Salve Regi
na, M ater M isericord iae.. continuan
do la salve hasta el fin.

Después se oyeron voces de hom
bres, m ujeres y niños de todas las 
naciones de la tie rra  que, en sus di
ferentes lenguas, decían estas pala
bras: Santa M aría, M adre de Dios, 
ruega por nosotros pecadores, ah o 
ra y en la hora de nuestra muerte.

La Virgen estaba enternecida, y 
Cristo m iraba a su M adre Santísi
ma con indecible cariño.

M adre mía, le dijo el Señor, Vos 
sois la P uerta  del Cielo, y todo el 
que a Mí recurra por vuestro m e
dio, tendrá franca la entrada en ia 
gloria; por eso os he constituido Me
dianera de todas las Gracias; me a le : 
gro de que tengáis este radio para 
que todos puedan acudir a Vos, para 
que roguéis por ellos en todo tiem 
po, y, especialm ente a la hora de la 
muerte.

C. M. de Heredia, S. J.

ES CRIMINAL PERM ITIR LA EX
HIBICION DE LAS LACRAS MO
RALES. — RESTRICCIONES A ES

PECTACULOS EN BUENOS 
AIRES

Por JOSE E. RICHARDS, 
(Corresponsal de NC en Buenos 

Aires)

BUENOS AIRES, (NC)—“Es cri
minal, sobre todo en lo que atañe 
a la niñez, perm itir la exhibición de 
las lacras morales. Y todavía más, 
cuando adem ás de exhibirse se las 
adorna, se las embellece, se las h a 
ce deseables, se las presenta con ca
ractères tales que se diría son pro
puestas como ejem plos” .

Así escribe diario Los P rinc i
pios de Córdoba, al elogiar las medi
das restrictivas sobre espectáculos 
núblieos que ha dictado' la In ten 
dencia Municipal de Buenos Aires, 
cu especial porque “ha vuelto a de
m ostrar su celo con motivo de la 
«xhibición de una película, que por 
sus situaciones, su asunto y su desa
rrollo es francam ente inmoral.”

LOS BULEVARES DE PARIS

“No nos cansaremos de encarecer 
a necesidad de proceder con toda se

veridad en lo que a la moralización 
de los espectáculos se refiere. Hemos 
citado con frecuencia el ejemplo de 
Francia. En los años anteriores de 
la guerra, cuando se levantaba algu
na voz protestando contra los espec
táculos inmorales, se citaba el ejem 
plo de Francia. En Francia se tole
raba to d o ...  Espectáculos abom ina
bles fueron citados muchas veces co
mo ejemplos para reclam ar la to le 
rancia de las autoridades.

“Han pasado los años. Ya na >>' 
puede hab lar de P a r ís . . . Había en 
Francia muchos hogares houcrab’es. 
y gracias a ellos pueden tenerse eran 
des esperanzas de restauración: per-' 
había tam bién un gran porcentaje 
de población que respondía a eso? 
espectáculos indecentes, que se vezo 
reflejado en ellos, con sus situaciones 
irregulares, sus divorcios y su te n . 
dencia más o menos disim ulada al a- 
m or libre. Y ese porcentaje, concen
trado en las ciudades, prolongado en 
el campo político por ideologías ai:w 
explotan las debilidades morales pa
ra extenderse, es el que dió ia tónico 
de la decadencia. . .  una decadencia 
que sólo se vió cuando llegó la ho-

(Pasa a la Páx. 4M
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Noticias Católicas
M üL T IPLIC  AN SE EN COLOMBIA

LAS CAJAS DE AHORRO DEL 
CIRCULO DE OBREROS

BOGOTA, (NC )—La benem érita 
obra del Círculo de Obreros, que 
dirige el R. P. José M aría Campoa- 
rnor, S.J., continúa am pliando sus 
servicios de la Caja de Ahorros; du
rante 1942 fueron abiertas nuevas 
sucursales en los Departam entos de 
Bnfacá, Caldas, Santander, Valle y 
iforte  de Santander.

La Caja de Ahorros cerró el año 
pasado crn  un activo de $1,840,294,48 
'm oneda colombiana) com prendien
do en esta suma los depósitos ban- 
oarics, préstam os, inversiones y b ie
nes inmuebles. El to tal de ahorros 
es de $1,740,000 (m oneda nacional).

DANSE A CONOCER EN ESTADOS 
UNIDOS LAS OBRAS SOCIALES 
DE COLOMBIA. — LA REVISTA 
“AMERICA” PUBLICA UN ESTU

DIO DE LOS CIRCULOS DE 
OBREROS CATOLICOS

NUEVA YORK, (NC) — En un 
artículo que publica el sem anario 
católico América, la escritora n o rte 
am ericana M argaret Brine, hace una 
descripción de los Círculos de Obre
ros Católicos de Colombia, y de las 
benéficas actividades de [asistencia 
social que desarrolla la sección fe
menina.

Después de evocar la “exótica be
lleza”, “la alegre decoración” y “las 
raras colecciones de p in turas” que 
adornan las iglesias de Bogotá, dice 
la señorita Brine: “Cuán ex trao rd i
nario  pueblo fueron estos españoles 
que, en tierras nuevas y rodeados 
de nativos hostiles pudieron crear 
tan  exuberantes obras de arte. Aún 
se encuentra el mismo espíritu  en 
Bogotá —agrega—. Como los misio
neros de antaño, el R. P. José M aría 
Campoamor, S.J., fundó el Círculo 
de Obreros para cuidar no sólo del 
alma sino tam bién del cuerpo de sus 
prójimos. El Círculo de Obreros es 
una asociación inspirada en la Encí
clica Rorum Novarum  de León X III, 
y es su finalidad m ejorar las condi
ciones económicas, intelectuales y 
morales de las clases traba jadoras.” 
“Es una organización en la que el 
traba jador es estimado, honrado, a- 
yudad'o y consolado en todas las fo r 
m as posibles” .

Describe la escritora norteam eri
cana la fundación y desarrollo de la 
obra, partiendo desde las im presio
nes que recibió al v isitar Villa J a 
vier, sede del P adre Campoamor y 
sus trabajos. Se refiere luego a la 
fundación del p rim er banco de aho
rros en Colombia. “Al mismo tiem 
po —dice la señorita Brine hab lan
do de las obras del Padre Campoa
m or— él estableció la Caja de Aho
rros, el prim er banco de ahorros de 
O o ^ m b ia ...  Al presente, existen

cis de estas Cajas en todo el país, 
on 22,bn0 depositantes de toda cla

ie y condición. Los beneficios de es- 
r a s ,Cajas se destinan al sostenim ien
to del Círculo. El Presidente y los 
Directores de los bancos son hom bres 
de alto prestigio económico en la 
nación, y donan sus servicios; de aquí 
fa am plitud de las actividades del 
Círculo”.

En las casas construidas con las 
utilidades de las Cajas de Ahorros, 
“las fam ilias pueden v iv ir con suma 
economía en un am biente limpio y 
atractivo”. Al v isitar una de estas 
habitaciones, la autora subraya la 
limpieza de sus cuartos, la belleza de 
las flores del jard ín , y el justo o r
gullo de la esposa.

“Una fase interesante de estas 
obras son las G ranjas Agrícolas, don 
de las m uchachas aprenden a culti
var la tie rra  y a criar ganado; hay 
ahora tres de estas granjas; cuando 
llegamos a la principal, la de Santa 
Teresa, el P adre dejó oír un silbido; 
de todas direcciones acudieron las 
niñas, que se hallaban escardando, 
plantando y cavando. Las joviales 
m uchachas nos rodearon para acosar
me a preguntas, al saber que venía 
de Norte América. ¿Cuánto duró mi 
viaje? ¿Tenemos nosotros fincas 
como ellas? ¿Trabajé yo alguna vez 
en agricultura?, me preguntaron de 
una vez. Con orgullo me pasearon 
por la granja, me explicaron cómo 
habían sem brado las fru tas, cómo 
cultivaban clases escogidas de le 
gumbres, como cuidaban del ganado. 
Su satisfacción culm inaba al mos
trarm e el inmenso dormitorio, con 
una quintuple fila de camas precio
sam ente arregladas con colchas an a
ranjadas.

“El trabajo  de las Cajas de Aho
rros es desempeñado tam bién por 
muchachas. Se inician como apren
dices, y luego, reciben un pequeño 
salario para com enzar como em plea
das regulares. Como las m uchachas 
de las granjas, éstas tam bién viven 
en com unidad, en el segundo piso 
del edificio bancario. Los muebles 
y las paredes así como las decoracio
nes eran de un color azul claro; la  
cocina tenía todo el confort m oder
no, la sala de recibo era am plia y 
acogedora.

“Los seis Bancos, las ocho escue
las, los dormitorios', los almacenes 
de cooperativas, el teatro  al aire li
bre, las granjas, y las tiendas don
de se adiestra a las jóvenes en co
mercio, jamás, hubiesen sido una rea 
lidad a no ser po r eí noble trabajo  
de “Las M arías” . “Son ellas la co
lum na fundarhental de mi traba jo”— 
me dijo el P adre Campoamor.—Este 
grupo de jóvenes que trab a jan  en las 
fincas, eh los bancos, en las escue
las, llevan la vida de una orden re 
ligiosa, con excepción de que no 
portan hábito  ni observan ;reglas;

deben vivir una vida de cristiana 
perfección, y hacer votos de pobre
za, castidad y obediencia, que han 
de cum plir m ientras sean miembros 
del grupo. P restan  sus servicios por 
hui y bajos salarios, y esto perm ite 
destinar las utilidades al progreso 
de El Círculo.

“Las Marías, en su trabajo  en las 
granjas, escuelas y bancos, llevan 
una vida en com unidad en a tracti
vos dormitorios, que obedecen a un 
doble propósito: dan a las jóvenes 
un hogar cerca de su trabajo, y al 
mismo tiempo, facilitan el aprendi
zaje en las condiciones de un buen 
vivir, de ta l m anera que cuando ellas 
quieran establecer su propio hogar, 
tendrán  ideales concretos de cómo 
hacerlo.

“Una m uchacha puede ser m iem 
bro del Círculo después de los ca
torce años de edad; y puede dejar 
la organización cuando lo desee; m u
chas de ellas contraen matrimonio, 
y El Círculo les ayuda a em pren
der su nueva vida. Con frecuencia, 
la joven pare ja  toma una de las ca
sas de trabajadores en Villa Jav ier, 
y continúan como miem bros de las 
“fam ilias obreras5.

“Tuve mi últim a en trevista con el 
P adre Campoamor duran te una ani
m ada reunión de dam as de las p rin 
cipales fam ilias de Bogotá —conclu
ye la señorita Brine. Estas señoras, 
con tacto y delicadeza, traba jan  en 
colaboración con el Padre, asistién- 
do en la organización de veladas 
populares, visitando las escuelas, a- 
tendiendo a las necesidades de los 
niños; adem ás de serv ir en los co
medores colectivos, v isitan las fam i
lias de los obreros para proporcio
narles la ayuda que necesiten. El 
Círculo las cuenta como uno de los 
factores más im portantes de la or
ganización.”

des y m agnánim as —escribe Sem ana- j 
rio Católico— . El trabajo, intelectual ; 
y físico, es lo que enfibra el espíritu, 
le da la agilidad y la tensión necesa- j 
ria para sobreponerse a la inercia j 
y a ia pasividad disolvente que cons
tantem ente am enazan la vida. Y el j 
juego es el gran enemigo del tr a b a 
j o . . .  Quien todo lo espera del azar ¡ 
pierde el espíritu de iniciativa y el I 
sentido del valor p e rso n a l.. .

“Pocas cosas debe tem er tanto un | 
pueblo como el que la pasión de ju- 
gar lo avasalle. Entonces verá des
poblarse los campos, quedar la ‘m a
dre’ tie rra  estéril y triste, llenarse 
las ciudades de parásitos que arras
tran  una vida casi anim al, sin volun
tad ni fuerza para nada, m ientras en 
la som bra unos cuantos vam piros en 
gordan con la sangre del pueblo es
quilm ado por secretas artes que re 
gulan el juego de modo que todos 
los pequeños caudales vayan a d e 
sembocar a unas pocas m an o s.'.. 
P revenir de esta enferm edad al pue
blo —o curarlo de la misma si la 
ha contraído— es un deber de los 
que llevan el peso del gobierno o la 
responsabilidad espiritual de las al-

“UN PUEBLO DEBE TEMER QUE 
LA PASION DE JUGAR LO AVA
SALLE” — COMENTASE EN CUBA 
LA PASTORAL DE LOS OBISPOS 

DE SAO PAOLO

LA HABANA, (NC) — Sem anarii 
Católico de esta ciudad dedica un 
com entario editorial a las declara
ciones colectivas que sobre el juego, 
la fam ilia y la defensa del Brasil 
suscribieron recientem ente los P re 
s o s  de Sao Paolo, Brasil. “Pocas 
cosas debe tem er tanto un pueblo— 
dice la publicación cubana— como 
el que la pasión de ju g ar lo avasa
lle” .

“El trabajo  es lo que conserva la 
salud de un pueblo, lo vigoriza y 
lo hace capaz de las em presas g ran

NUEVO OBISPO PARA BRASIL

CIUDAD DEL VATICANO, (NC) 
—El R. P. Gregorio Alonso, de los 
Agustinos Recoletos, fué nom brado 
Obispo T itu lar de Pogla y Prelado 
Nullius de Mora jo, Brasil.

SE REUNEN LOS OBISPOS 
EN FRANCIA

CIUDAD DEL VATICANO, (NC) 
—Se ha sabido aquí que todos los 
Obispos de lo que fué la Zona Ocu
pada de F rancia se reunieron en 
París con Su Em inencia el Cardenal 
Em m anuel Celestine Suhard, Arzo
bispo de París, poco después del re 
greso de la visita que este Prelado 
hizo al Vaticano.

EL MES DE MARZO EN LA IGLESIA 
DE SAN JOSE

Todos los días del mes de Marzo, consagrado al glo
rioso Patriarca San José, se cantará una Misa a las 6.30 
a.m. Estas Misas serán aplicadas a intención de las per
sonas devotas de San José que las han encargado.

A las 7.30 p.m. se hará todas las noches el ejercicio 
propio para el mes de marzo, precedido del Santo Rosario.

Los Padres Agustinos se complacen en invitar a todos 
los católicos de Panamá a estos solemnes cultos en honor 
del virginal esposo de María, el glorioso Patriarca San José. 
Se espera que este año la concurrencia será mucho más 
numerosa que en años anteriores.

PUBLICASE EN MEXICO UNA 
HISTORIA DE LA ARQUIDIOCESIS 

DE GUADALAJARA

CIUDAD DE MEXICO, (NC) — 
El R. P. José T. Laris publicó una 
H istoria de la Arquidiócesis de G ua
dalajara. La Diócesis de G uadalaja
ra  de las Indias fué erigida el 31 d(- 
julio de 1548 por el Papa Pablo XII. 
Pío IX la elevó al rango de A rqui
diócesis en 1863.

CASA EDITORA 
Im prenta de la Acción Católica. 
Todo trabajo  tipográfico m án 
delo a la Im pren ta de Acción 

Católica.

¡'LA PRENSA ALEMANA CONFIR
MA LA DEPORTACION 

DE POLACOS

LONDRES, (NC) — El K rakauer 
Zeitung, publicado por los alemanes 
en Cracovia, Polonia, confirm a las

deportaciones en m asa de polacos 
del distrito  de Lubelski, y anuncia 
que en su lugar se establecerán co
lonias alem anas: este informe provie
ne de la KAP, agencia polaca de 
prensa católica. El periódico se re 
fiere tam bién a una asociación lla 
m ada “Siedler W irtschaftsgem ens- 
cheift” (Asociación Económica de 
Colonos) que ha sido establecida en 
el distrito de Zamos para auxiliar a 
los nuevos colonos de Lubelski.

SOMETIDO A UNA OPERACION 
EL PADRE FLANAGAN DE 

“BOYS TOWN”

BOYS TOWN, Nebraska, (NC) — 
El lim o. Mons. Edw ard J. Flanagan, 
director de “Boys Town”, fué some
tido a una operación quirúrgica en 
la Clínica Mayo de Rochester, M in
nesota; sus médicos aconsejaron to
m ar luego un descanso completo pa
ra el restablecim einto. La operación 
se hizo necesaria para lib ra r al “P a
dre” F lanagan de una ciática resu l
tan te de una v ieja herida.

LOS BULEVARES DE PARIS

(Viene de la Pag. 3*)

ra de probar el tem ple de las a r
mas y el tem ple de los e s p ír i tu s ...

SE ESTIMA EN SUIZA QUE HAN 
SIDO DEPORTADOS MAS DE 

500,000 NIÑOS POR LOS 
NAZIS

LONDRES.—Se estim a en círculos 
autorizados suizos que el núm ero 
de niños (entre 2 y 8 años de edad) 
deportados y prácticam ente secues
trados por los alem anes desde 1941 
en diversos países de Europa, excede 
a los 500,000, y es posible que alcan
ce a 700,000. El inform e fué sum i
nistrado por la KAP.

DAN SUS VIDAS POR LA PATRIA 
DIEZ CAPELLANES 

MILITARES

NUEVA YORK. — El Excmo. y 
¡ Revmo. Mons. John  F. O’H ara, C. 
j S. C., Delegado M ilitar, en un  com u- 
j nicado suscrito en esta ciudad, pide 
oraciones por el descanso eterno de

NO MAS CONCESIONES

“ ¡Qué lección para noostros! —a- 
grega Diario Los Principios. A-
costumbrados a adm irar a la P atria  
de San Luis, hemos sentido su de
rrum be con verdadero dolor. Y a- 
tentos observadores de los aconteci
mientos, vemos que el m al de F ran
cia empezó por lo que muchos a r 
gentinos creían necesario im itar; por 
lo que está luchando por exterm inar, 
con auténtico denuedo, el In tenden
te M unicipal de Buenos Aires.

“Es crim inal, sobre todo en lo que 
atañe a la niñez, perm itir la exhibí-. 

| ción de las lacras morales. Y tod'a- 
j vía más, cuando adem ás de exhib ir-
I las se las adorna, se las embellece, 

se las hace deseables, se las p resen
ta con caracteres tales que se diría 
que son propuestas como ejemplos.

“Es m enester reaccionar. En p ri
m er térm ino, las autoridades —dice 
el diario argentino dirigiéndose a las 
de todo el país. Y en seguida los 
particulares. Los padres no deben 
ignorar la responsabilidad' que- les 
corresponde. Ellos son los prim eros 
culpables de los males que caen sa
bré sus hijos y por ellos a la socie
dad; por debilidad una veces, por in
comprensión otras. U rge te rm inar 
con estas debilidades, con estas con
cesiones, y pensar seriam ente en la 
im portancia que tiene la salud m o
ral, no solam ente para e l individuo, 
que es lo prim ordial, sino tam bién 
para la sociedad.”

las alm as de diez Capellanes M ilita
res que han  ofrendado sus vidas en 
la asistencia esp iritual del E jército 
de los Estados Unidos. Ocho m urie
ron en 1942, y 2 duran te  los p rim e
ros días de 1943.

SUSCRIBASE A ¡ADELANTE! I

novela semanal
No pensaba en las imposibilidades 

oue ante ella se alzarían privándo
la de realizar su propósito. Un es
panto irrazonable un tem or horrendo 
(’» ver el dolor del príncipe la aloca- 
1: n, la hicieron levantar del suelo 
Y -onta a hu ir al a z a r . . .

Pero era demasiado tarde para in 
ten tarlo  . . .  Sonó un paso conocido.. 
El príncipe llegaba apresuradam ente 
radiante el rostro.

— ¡Por fin, M írtea, hem e aquí ya! 
Mi excelente tío me ha detenido un 
poco. . .  ¿Pero qué es eso? ¿Qué tie
nes, am ada mía?

Pronunció estas palabras el p rín 
cipe con tono de terror, lanzándose 
hacia M írtea, cuyo rostro estaba des
compuesto y los ojos casi ex trav ia
dos.

La infeliz extendió las manbs bal
buceando:

— ¡Oh, Arpad, d é ja m e !... Ya ce 
e x p lic a ré ...  pero no soy, no puedo 
ser tu  esposa. . .

— ¡Mírtea!
La joven com prendió en su fiso

nomía y en el sentido de su voz, 
ce la creía loca.
1 — ¡Oh, no! ¡Estoj’ en todo mi jui 

ció!—díjole con voz quebrada— . ¡Es

qiic

preciso separarnos, Arpad; Dios no 
perm ite que yo llene a tu  lado los 
deberes qu« habría  aceptado con 
tan ta d icha ....

— ¡M írtea!. . .  ¿qué quieres decir?— 
exclamó el príncipe asustado y to 
mándole la mano.

—A lejandra vive. . .  la he visto. ..  
—m urm uró la desdichada con voz 
tan débil qué A rpad la oyó apenas.

— ¡Alejandra!— exclamó m irando 
a M írtea con estupor.

Esta observó que reaparecían  Ios- 
temores que había dem ostrado e' 
príncipe.

— ¡Oh. sí, eres mi esposa ante Dio 
y ante los hombres, am ada mía! Ha- 
sido víctim a del engaño de una mi. 
serable av e n tu re ra . . .

De la garganta contraída de M ír
tea escapóse un leve grito.

— ¡A rp ad !,.. ¡Oh! ¿será cierto?
—Sí, es la verdad absoluta. La

m ujer que has visto, es en realidad 
una Ouloussof, pero no es A lejandra 
sino su herm ana m enor Fédora, que 
se le parece de un modo sorpren- 

j dente, por más que aquellos que co- 
! nocieron a la difunta, puedan al mo- 
| mentó distinguir algunas diferencias. 
1 Para tí, que no viste más que su re 

trato, comprendo que te haya sobre
cogido la sem e jan za ... Esa Fédora,

| casada y divorciada luego como su 
herm ana, se ha convertido en una 

i especie de aventurera, a caza siem- 
; Pre de medios onerosos para propor- í 
! cionarse dinero. Como es fácil que i 
j  haya leído en alguna parte  el anun- : 
! ció de nuestro m atrim onio, se le ha- 
| b rá ocurrido in ten tar una e s ta fa . . 
i Una dicha inmensa, sobrehum ana, 

invadía a la joven, que m urm uran
do “ ¡A rp a d ... esposo mío!”, cerró 
los ojos y vaciló a p u n to 'd e  caer se- 
midesvanecida.

El príncipe la recibió entre sus 
brazos, y sentóla junto  a sí en las 
gradas. M írtea iba recobrando sus 
sentidos, y distendiéndose sus n e r
vios empezó a sollozar dulcemente, 

.reclinada la cabeza sobre el hombro 
de su marido. Este la calm aba con 

I tiernas palabras. P ronto cesaron las 
: lágrimas, y M írtea sintió que con la 
¡ felicidad iba recobrando las fuerzas 
poco a poco. . .

Un hom bre que llevaba el tra je  de 
los guardas rurales de Voraczy, apa
reció de pronto en el claro.

A un signo del príncipe, avanzó 
i hasta el peristilo.

—Dulbi, m anda hacer inm ediata
m ente una batida en el parque y er 
los alrededores del castillo. Se t r o . 
ta de encontrar y de a rresta r a un ■ 
m ujer que ha asustado a la prince- 

! sa. Es joven, rubia, m uy alta, de 
i pálidos ojos azules y bellas facciones.
! ¿Podrías más o menos indicar cómo * 1

iba vestida, M írtea?
—Llevaba un largo abrigo negro 

con capuchón. Pero me es im posi. 
ble decir qué dirección ha tomado. 
¡Estaba tan  trasto rnada!. . .

—Im porta poco: se buscará por to
dos lados. No puede estar aún muy 
le jo s . . .  ¿Has com prendido Dulby?

—Sí, Excelencia.
—Anda, y no pierdas tiempo.
— ¿Quieres m andarla arrestar, A r

pad?—dijo M írtea cuando el guarda 
se hubo alejado.

— ¡Indudab lem ente!... No ignora
ba, hacía algún tiempo, que se la 
buscaba como culpable de una re 
ciente estafa, y ayer tuve noticia 
de su presencia por esos contornos. 
Hice m al en no concederle ia nece
saria a te n c ió n ... ¡Qué sufrim iento 
te hubiera así evitado, am ada mía!

—Si te sintieras bastante fuerte, 
nos retiraríam os, am or mío. El aire 
es algo fresco, y no vas suficiente
mente abrigada.

— ; Oh, sí, andaré apoyándome en 
tí, Arpad!

Lentam ente, encam ináronse al cas
tillo. En los salones, en los jardines, 
danzábase a'/ sol de las orquestas de 
tzíganos.

Evitando la parte  de los jardines 
donde volteaban las pai'ejas, el p rín 
cipe condujo a su esposa hacia su 
gabinete despacho, la instaló en un 
sillón junto  a la ventana, y llamó 
a Miklos para ordenarle que tra je 
sen té.

M írtea sosegábase paulatinam ente ¡

bajo la influencia de aquella afec
tuosa solicitud, en el tranquilo  am 
biente de aquella habitación inm en
sa, am ueblada con severa y a r tís ti
ca suntuosidad y ornada a profusión 
con adm irables flores. Alzado sobre 
la gran mesa escritorio de su /n a ri-  
do, vió el últim o cuadro debido al 
pincel de Christos Elyanni, aquel 
lienzo que le representaba con su 
m ujer y su hija . De acuerdo con 
M írtea, el príncipe lo había m anda
do colocar en aquel aposento don te 
pasaría a menudo muchos ratos con 
su esposa.

—De esta m anera, ya que no he 
tenido el honor de conocer a .tus 
queridos padres, los tendré con fre 
cuencia ante la vista, lo mismo que 
a tí—había dicho A rpad a su prom e
tida.

Miklos entró en aquel momento 
trayendo el té, y anunciando que ei 
guarda Dulby estaba allí pronto a 
dar cuenta de su misión.

— ¿Ya? ¡Enhorabuena! M ándale 
que entre, Miklos.

El guarda presentóse cubierto de 
polvo y avanzó algunos pasos.

— ¿Qué noticias me traes, Dulby? 
¿Se ha logrado algo?

—Sí, Excelencia, se la ha podido 
an-estar. Pero iba arm ada, y ha dis- 
narado un pistoletazo a M ih acz .. .  
Temo que le haya herido gravem en
te.

— ¡Oh, poibre muchacho!—exclamó 
M írtea—. ¿Vamos a verle, Arpad?

—Tú no, M írtea. ¡Basta de emo

ciones p ara  tí hoy! Perm anece quie
ta aquí; vuelvo al instante, después 
de en terarm e de lo que piensa de 
esa herida el doctor.

En la gran pieza dónde flotaba un 
ligero perfum e, M írtea perm aneció 
sola, y cerrando los ojos, probó de 
rem em orar con calm a los tem ores y j 
angustias por que acababa de pasar. ^

El principé Milcza entró, d ic ien d o ’ 
con voz jubilosa:

¡Nada grave, nada absolutam ente! 
Ese bravo Milhacz estará  en pie den
tro de pocos días, y percib irá un  
aum ento de salario, que acogerá muy 
bien su num erosa familia.

Sentándose luego jun to  a su espo
sa, díjole emocionado y besándolay/n 
la frente:

—Desecha ya todas esas somorías 
nubes que in ten taron  oscurecer e! 
p rim er día de nuestro enlace, M írtea 
mía. Tú continuarás siendo para mí 
la querida, la rad ian te hada de las 
flo res. . .  ya que, por la influencia- J 
de tus virtudes, el arrepentim iento/ J 
la fe y la caridad, esas flores cele'i /  
tes se han desplegado en el alma ê n  ̂
otro tiempo endurecida y rebelde, \ 
la pobre alm a enferm a del principe) 
Milcza. /

— FIN — . )

Lea ¡ADELANTE! y propágue- 
lo, es el único periódico católi
co en la República de Panam á
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